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En la misa de cuerpo presente, de 10, en la Basílica Ntra. Sra. Del Pilar, previa al sepelio, el lunes 11 de febrero de 2008.

Si me amas
 

No llores si me amas...
Si conocieras el don de Dios
y lo que es el cielo...
Si pudieras oír el cántico de los ángeles
y verme en medio de ellos...
Si por un instante pudieras
contemplar como yo la belleza
ante la cual las bellezas palidecen...
Créeme.
Cuando llegue el día que Dios
ha fijado y conoce,
y tu alma venga a este cielo
en el que te ha precedido la mía...
Ese día volverás a verme.
Sentirás que te sigo amando,
que te amé y encontrarás mi corazón
con todas sus ternuras purificadas.
Volverás a verme en transfiguración,
en éxtasis feliz.
Ya no esperando la muerte,
sino avanzando contigo,
que te llevaré de la mano
por los senderos nuevos de luz y de vida.
Enjuga tu llanto y no llores si me amas.
 

San Agustín
 (oración leída luego de la COMUNIÓN, por Alejandra M. Uriburu Nougués, casada con Campomar)
********

 "Tata quiero agradecerte porque hoy me enseñaste lo que nadie en la tierra pudo.
 Me enseñaste lo que la muerte significa. 
Hoy puedo decir sin miedo: Estoy triste pero Feliz, Triste porque te voy a extrañar; Feliz porque sé que estabas listo para irte."

Tomás Thibaud Uriburu
******

PALABRAS PRONUNCIADAS

EN EL PERISTILO DEL CEMENTERIO DE LA RECOLETA,

EL LUNES 11 DE FEBRERO DE 2008,

DESPIDIENDO LOS RESTOS MORTALES

DEL SEÑOR PRESIDENTE DE HONOR

DE LA ACADEMIA NACIONAL DE MEDICINA DE BUENOS AIRES
ACADÉMICO PROFESOR DOCTOR JULIO VICENTE URIBURU
17 DE NOVIEMBRE DE 1911  -  9 DE FEBRERO DE 2008

Falta las palabras del Dr. Daniel Allemand, en representación de la Sociedad Argentina de Mastología
Señor Presidente de Honor

de la Academia Nacional de Medicina de Buenos Aires

Académico Prof. Dr. JULIO V. URIBURU

17/11/1911  -  09/02/2008

En nombre de la Academia Nacional de Medicina, vengo a rendir homenaje a uno de sus miembros más destacados: su Presidente de Honor, y a título personal, a despedir a quien fuera mi amigo. 

Trazar en pocas palabras una semblanza de Julio Uriburu o resumir 40 años de trayectoria académica es una tarea que siempre resultará incompleta. 

Su talento particular, su actitud ética, su trabajo como médico y docente a lo largo de su extensa carrera profesional; su espíritu cultivado, su trato afable, su bonhomía y hombría de bien, lo convirtieron en un referente de vida que seguramente dejará una huella profunda en quienes tuvieron el honor de conocerlo. 

Con la humildad que lo caracterizó, mostró una enorme gratitud hacia sus  maestros. Heredero y protagonista de una generación dorada de la historia de la medicina argentina, Julio Uriburu supo honrar su legado, y sostenido sobre sólidos pilares científicos y morales, transmitió este legado a sus discípulos.

Mentor y Maestro de varias  generaciones su ausencia será sentida pero será siempre recordado  por sus virtudes y su profundo sentido de solidaridad.

Para su familia,  un abrazo de tristeza y de consuelo.

Acad. Dr. Roberto M. ARANA

Vicepresidente 

de la Academia Nacional de Medicina de Buenos Aires

Buenos Aires, 11 de febrero de 2008

Cementerio de la Recoleta
Estimada Señora Alejandra Uriburu: 
Cumplo en enviarle las palabras que pronuncié en el discurso fúnebre de su Señor padre, el Profesor Julio V. Uriburu.

 

    "Vengo a cumplir con el penoso deber, en representación de la Facultad de Medicina de la Universidad de Buenos Aires, de despedir los restos mortales del Doctor Julio V. Uriburu, Profesor Emérito de nuestra casa de estudios, cirujano insigne, maestro incomparable, humanista cabal cuyas condiciones personales y morales le ganaron el respeto, el aprecio y la consideración de todos los que tuvimos el privilegio de conocerlo. Nació en Buenos Aires el 17 de noviembre de 1911, hijo del Doctor Julio Vicente Uriburu, destacado dermatólogo que perfeccionó su formación en París con el maestro Raymond Sabouraud (1864-1938) quien fuera jefe del Servicio de Dermatología de la Asistencia Pública de Buenos Aires y de la antigua Casa de Expósitos, hoy Hospital de Pediatría Pedro Elizalde. Cursó sus estudios secundarios en el colegio marista Marcelino Champagnat, de donde egresó en 1927 con medalla de oro al mejor bachiller de su curso. Siguiendo los pasos de su padre, ingresó en la Facultad de Medicina de Buenos Aires en 1928, siendo practicante del Hospital Nacional de Clínicas desde 1931 a 1933, por concurso de calificaciones. Se graduó de médico en 1933, con diploma de honor. Poco después de recibido, ingresó al Servicio de Clínica Médica del profesor Mariano Castex y en 1935 trabajó durante un año en el servicio de cirugía general del doctor A. J. Bengolea. Entre 1936 y 1948 fue médico interno del Servicio de Cirugía de Urgencia del hospital Fiorito." 

    "En 1939 comenzó su formación Quirúrgica, en la escuela de los hermanos Enrique y Ricardo Finochietto, en el Hospital Rawson, en la que permanecería hasta 1959. En ese año pasó a la Jefatura del Servicio de Cirugía del Hospital Parmenio Piñero del que fue designado Jefe Honorario en 1979."
    "Su carrera docente iniciada con la adscripción a la asignatura clínica quirúrgica 1943, culminó con su designación de Profesor Titular en 1963 y en 1977, Profesor Emérito de la Universidad de Buenos Aires."
    "En 1966 fue electo como miembro de número de la Academia Nacional de Medicina en el sitial número 23 alcanzando la presidencia de esta honorable corporación en 1982. En el año 2000 fue designado en Plenario Académico por aclamación Presidente de Honor, el máximo honor que puede concederse a un académico, siendo el séptimo en esa categoría de la institución creada en 1822, por Bernardino Rivadavia, por lo que si bien no era médico fue designado Presidente Honorario Perpetuo. Los otros cinco académicos que fueron distinguidos con éste máximo honor fueron los Académicos Doctores Juan José Montes de Oca, Eliseo Cantón, Marcelino Herrera Vegas Mariano R. Castex y Marcial I. Quiroga "
    "El profesor Uriburu ocupó cargos directivos en numerosas sociedades vinculadas a la cirugía, a la gastroenterología, a la mastología y recibió numerosas menciones honoríficas extranjeras, entre las que puede destacarse la de Presidente de Honor del Congreso Internacional de Mastología, realizado en Houston, USA, en 1996."
    "Obtuvo 8 premios y realizó viajes científicos al exterior del país en 17 oportunidades, representando a la Universidad Nacional de Buenos Aires y a la Academia Nacional de Medicina. Publicó 200 trabajos científicos y 7 libros de texto y dirigió 20 tesis. También realizó contribuciones escritas médico-literarias referidas a los doctores Rafael y Marcelino Herrera Vegas (“MarcelinoHerrera Vegas, un cirujano humanista”; “Rafael Herrera Vegas, Apóstol de la Medicina y Camilla Pizarro, Patriarca del Impresionismo”), como así también “Los médicos y cirujanos de Napoleón y de sus ejércitos”, Ambroise Pare y los Barberos-Cirujanos”, “Dos Lores de la Cirugía, Lister y Moynihan”, “Historia de los cuentos de hadas; Leander el poeta y Von Volkmann el cirujano”; “entre otros."
    "El profesor y académico Julio Uriburu ha dejado de estar materialmente con nosotros pero su espíritu pervive en todas sus realizaciones y en todos lo lugares donde trabajó y se destacó como un realizador, desde el antiguo hospital de Clínicas, el hospital Rawson, el hospital Piñero y sobre todo, su querida Academia Nacional de Medicina, a la que honró y fue honrado por sus pares con el máximo título al que puede aspirar un Académico. Uriburu nos ha dejado un ejemplo para emular, una trayectoria para seguir y un modelo de vida para reflexionar. Conocerlo fue un honor y un privilegio y todos llevamos algo de él en nuestro espíritu. Que su alma descanse eternamente en paz."
 

Alfredo Buzzi
Profesor Emérito y Decano de la Facultad de Medicina de la Universidad de Buenos Aires
 

En nombre de la “Comisión Permanente de Homenaje a la Escuela Finochietto” vengo a despedir los restos físicos de Julio Uriburu. 
En un momento en que los valores éticos, morales y espirituales de nuestra Nación se hallan severamente vulnerados, despedir a un hombre de la envergadura de Uriburu es un honor y un privilegio que guardaré entre los recuerdos más sagrados de mi corazón.
 Uriburu fue un auténtico producto de la Escuela, comenzando su formación junto a los hermanos Enrique y Ricardo para continuar su carrera como Jefe de Unidad en la Sala XV del Hospital Rawson y concluir su carrera municipal como Jefe de División y Departamento de Cirugía en el Hospital Parmenio Piñero. 
Pionero de la Cirugía Mamaria, su obra “LA MAMA” paseó por nuestro país y el mundo entero, repartiendo su conocimiento a miles de interesados en esa patología, para orgullo de todos los argentinos. 
Uriburu fue fuente de trabajo, vocación por el estudio, sacrificio, honradez, liderazgo, todas condiciones que en su personalidad sobraban y que faltan en gran parte de los dirigentes de hoy. 
Don Julio: 
Usted no se va de entre nosotros, porque quedará permanentemente en nuestro recuerdo como ejemplo y guía. 
Gracias por todo cuanto no dio, gracias por todas sus enseñanzas. 
Hasta pronto. 
Muchas gracias. 
Dr. Osvaldo González Aguilar.

Lunes 11 de febrero de 2008

Cementerio de la Recoleta
Despedida del Prof. Dr. Julio V. Uriburu (11-2-08)

 Prof. Dr. Oscar C. Curto

      Yo soy Oscar Curto, uno de los más jóvenes discípulos directos de la primera época de El Maestro.

 Se acuerda Maestro, cuando escribió su último libro que terminó en el 2007 "Recuerdos de tiempos pasados", que rememorando al Martín Fierro, le pide a los santos del cielo para escribir su historia, que refresquen su memoria y aclaren su entendimiento.

       Pero que entendimiento cabe aquí. Como se puede entender que haya existido una persona tan inteligente, virtuosa, brillante como cirujano, docente, escritor, maestro de maestros, con todos los logros académicos existentes en las Sociedades Médicas y muchas no médicas, y que se meche esto con la honradez, humildad, sencillez, bondad, generosidad

 que tuvo y con una conducta intachable y condiciones ético-morales inigualables; es inentendible.

       Yo no voy a hacer un análisis de su personalidad proverbial porque es imposible y porque quizás no me corresponda a mí hacerlo; además conociendo su humildad no le gustaría en estas circunstancias, sólo voy a mencionar algunas características que hicieron a su bonhomía y unas pocas vivencias personales.

       A las pocos días de comenzar mi residencia hospitalaria lo nombraron Académico de Número de la Academia Nacional  de Medicina y me invita como su residente que era, a su casa, donde se hacía un festejo para la ocasión; ese fue un  día deslumbrante para mí; a partir de entonces concurrí inenterrumpidamente a su casa hasta nuestros días, conocí a       Matesita, su querida compañera y a todos sus hijos a los que consideré y considero como hermanos menores; forjó con ella una familia maravillosa y su hogar pasó a ser mi segundo hogar.

       Cuando era residente solía ir a estudiar a su biblioteca, en su consultorio, en el subsuelo de su casa, donde tenía un minucioso fichero, y no sólo a estudiar sino por consejo suyo, también a dibujar las técnicas quirúrgicas, que iba a realizar en días subsiguientes, la mejor manera de aprender anatomía quirúrgica y recordar los pasos de esas técnicas; cuando terminaba me decía que subiera a su dormitorio, aunque sea a altas horas de la noche, donde me invitaba con una picadita, me pedía que le dijera lo que había estudiado y que le mostrara los dibujos.

       Cuando decidí orientarme a la carrera docente y comencé a realizar los primeros trabajos científicos, al principio me corregía y tachaba en todos los renglones, absolutamente en todos, lo cual era medio deprimente para mí; con el correr de los años me fue corrigiendo menos y ya al final me corregía muy poco, hecho muy halagüeño. Sus clases eran simples y sencillas, hacía fácil lo difícil de entender y sus definiciones eran clarísimas y concretas. Me enseñó todo, en la cirugía a operar con delicadeza y precisión; en la docencia a disertar, a redactar, a sintetizar. Tuve la fortuna que fuera mi padrino de Tesis, que también me inspiró.

       En las asiduas visitas a su casa, solo, acompañado por mi mujer Cristina, o con amigos que nos combinábamos para ir,  hablábamos de todo. Teníamos muchas afinidades, el gusto por el campo, las armas antiguas, las artes plásticas, la música. Admiraba a Camille Pissarro, a quien llamó patriarca del impresionismo, en un delicioso libro de vidas 

 paralelas con Rafael Herrera Vegas, padre de Don Marcelino, uno de sus Maestros y también como él Presidente de Honor de la Academia Nacional de Medicina.

       En una oportunidad me dijo que fuera a ver una exposición que venía del exterior, poco promocionada, que se llamaba "Auténticos falsos de autor"; se trataba de imitaciones de importantes obras de arte de grandes pintores y me preguntó  después: viste cual era el pintor más difícil de imitar; era Van Gogh, inimitable, inimitable como era él.

       Por suerte pudo ver mis mayores logros, Jefe de Departamento, Miembro de la Academia de Cirugía y Profesor Adjunto; cuando conocía el resultado de los concursos, lo primero que hacía era llamarlo y pasaba por su casa antes de ir a la mía, donde me estaba esperando para tomar algo y brindar. Estaba orgulloso de todos sus discípulos cualquiera sea su rango o posición.

       Cuando fui Jefe, me aconsejó para pensar y decidir, me enseñó a consensuar, a trasmitir con el ejemplo, a conducir.

       Me honró cuando en el 2004, con 92 años, acompañado por su hija Alejandra, concurrió al Acto de Clausura de las  Jornadas de mi hospital, Ramos Mejía, que presidí, y que trataban de "Diagnóstico y Tratamiento del Cáncer de Mama"  en su homenaje; fue otro día imborrable para mí.

       Julito, como le decíamos fraternal pero respetuosamente, sus más allegados, gracias por haber existido, gracias por su ejemplo de vida, gracias por lo que nos dió a todos, gracias por lo que me dió. 
Un fuerte abrazo.-
Prof. Dr. Oscar C. Curto

Despedida del Prof. Dr. Julio V. Uriburu (11-2-08)

HOMENAJE A MI PADRE
 

A pedido de mis hermanos y de otros amigos que no pudieron escuchar las palabras que dediqué a mi padre esta mañana en su despedida, intentaré volcarlas al papel.
 

Luego de cada misa en los cumpleaños o aniversarios de papá y mamá, el padre Isi (Isidoro Pérez Barrio, Párroco de San Martín de Tours) nos pedía que dijésemos algo nosotros. Y siempre hablaron las mujeres. Hoy voy a hablar yo.
 

Lo que dijo (mi sobrino) Tomás (Thibaud) hace un momento en la Misa es cierto; estamos tristes, porque lo vamos a extrañar, pero estamos en PAZ. Y estamos en paz, porque sabemos que papá está en paz. No sólo ahora; siempre estuvo en paz.
 

Y también estamos en paz, porque estamos todos sus hijos juntos -lo que hoy no es poco- y tiramos todos para el mismo lado. Y ese es el legado que nos dejó papá. Es cierto que es mucho y muy bueno lo que dejó científicamente; todo aquello que mencionaron quienes me precedieron en la palabra; muy buenos todos los libros que escribió, especialmente el último. Pero el verdadero legado está hoy aquí, y no lo hizo él solo; esas cosas se hacen de a dos. Es el orgullo que un día cualquiera digan: “ese que va allí es hijo de Julito y Matesita; o, aquel es nieto de Julito y Matesita; o, ese es yerno, o nuera…” (porque también a los políticos los Uriburu les dejamos una marca muy fuerte).
 

Papá fue el hombre más generoso que conocí; con propios y con ajenos; nunca le ví ni una pizca de egoísmo. Aprovechemos este tiempo de Cuaresma para ofrecer a Dios ser un poco más generosos.
 

Ofrezcamos también ser un poco más serenos y pacientes. Nunca lo ví a papá dejarse llevar por la ira… En realidad lo ví sólo una vez... Cuando éramos chicos, él acostumbraba a llevarnos los sábados por la mañana a ver a sus pacientes; en general íbamos caminando, al Diagnóstico, o al Anchorena; luego nos llevaba a la plaza, y, al mediodía íbamos a algún bar a tomar un copetín. Sin temor a equivocarme, me animo a decir que si hay algo que nos gusta a los Uriburu es una buena picada y un buen copetín en buena compañía; y eso también nos lo dejó papá. La cuestión es que ese día íbamos en auto (en el oldsmobile) y en un momento papá emitió un improperio que no voy a repetir aquí, que me dejó anonadado, mudo y con los ojos bien abiertos. No me imagino la mala maniobra que habrá hecho aquél fulano, que provocó aquello en papá, que nunca le había visto, ni le volví a ver.
 

Les voy a contar algo que tal vez muchos de ustedes no sepan. En estos últimos días, todos rezábamos, tal vez con un poco de egoísmo al principio, para que papá se conectara y volviera con nosotros. Pero estoy seguro que luego todos nosotros seguimos rezando para que estuviera REALMENTE BIEN; de vuelta con nosotros, o donde está ahora. El estaba dormido y no lograba conectarse, a pesar de los estímulos de mis hermanas, que, de a una, o de a varias, lo amasaban, lo apretaban, le daban esos besos que ellas dan, que son ráfagas, de mínimo tres, promedio cinco besos; uno tras otro. Y papá no lograba conectarse. Pero un día, estando yo solo con él, ví que en dos oportunidades, se hizo la señal de la cruz. Y luego, en compañía de Marcela, lo hizo dos veces más; otra con María Teresa, y otra más con Alejandra. Con esperanza pensamos que estaba empezando a conectarse y que volvería. En realidad no se conectaba con nosotros, porque estaba teniendo una conexión mucho más importante…
 

Demos gracias a Dios por este Santo que nos permitió tener.
 

Juan Luis Uriburu
11 de febrero de 2008
 

Aquí envío frases extractadas de discursos de Mi Padre.

 

Hasta pronto

Alejandra M. Uriburu
 

 

 

 

 

Don Marcelino que no era hombre de repetirse –por dos veces[1], en corto plazo, como premonición o presagio, cita en esta Academia las palabras del estoico coronado Marco Aurelio: 

 

“Sepamos vivir sin rehusar a morir; seamos suaves con la muerte, ella será suave con nosotros... Hay que partir de la vida con resignación, como cae la oliva madura bendiciendo la tierra que la creó y dando gracias al árbol que la produjo”.



[1] M. H. V., en el elogio a Arata; cuando la inauguración de la Biblioteca de la Academia Nacional de Medicina de Buenos Aires, y –también refiriéndose a Arata– en el discurso de Recepción Académica a R. Finochietto. La cita está tomada de: “The meditations of the Emperor Marcus Aurelius Antoninus” (translation of George Long).
 

 

Herrera Vegas aconsejó a Ricardo Finochietto “tratad de ser Maestro antes que Profesor. Profesores hay muchos; basta tener buena memoria, un poco de método en la exposición y saber unir lo útil a lo agradable. El Maestro es más que eso. Es aquel que se da por completo a los alumnos; que no conoce egoísmos y enseña todo lo que sabe; así solamente dejará discípulos dignos de él. Es como un árbol que se juzga por la buena calidad de sus frutos”.
 

Lo que está de acuerdo con la conocida frase que dice “El valor de un Maestro se mide por la personalidad de sus discípulos”.
 

 

 

 

 

 

También Papá, en su discurso al asumir como Presidente de Honor de la Academia Nacional de Medicina de Buenos Aires, como ya lo había mencionado en algún otro discurso, dijo:

 

Dice Jean Louis Faure en L’âme du chirurgien:
 

“¡La vida de un cirujano es una bella vida!
Y cuando le llega la hora de la muerte, nadie puede con más calma y serenidad dormirse en la hora suprema. Le basta oír la voz de su conciencia murmurar a su alma sosegada, que en este mundo ha hecho más bien que mal y que sobre esta tierra de alegría y miseria, sus manos ensangrentadas, han calmado más sufrimientos, que causado dolores”.
 

 

 

Para terminar lo haré con las mismas palabras que dijo mi abuelo, Marcelino Herrera Vegas, en ceremonia similar a ésta. Luego de recordar su pensamiento predilecto tomado de Beethoven: 
“La bondad es la virtud más grande del hombre”,
añade:
“Os abrazo a todos, deseándoos Paz y Felicidad”.
